
Tu verdad o tu miedo 
 
La autentica competencia radica en la propia incompetencia. Con estas  líneas se  
podría titular un libro sobre la cruzada llevada  por el Colegio de Fisioterapeutas en 
Navarra contra las terapias manuales. 
El único argumento para atacar las terapias naturales, reflejado en todos los escritos 
publicados en Diario de Navarra, carece de argumentos. 
¡Cuantas profesiones sin formación universitaria se ofrecen en el mercado! 
Pero el problema principal, a mi entender, radica en querer abarcar terapias que en 
realidad no competen a nuestra profesión. 
 Los fisioterapeutas son profesionales cuya formación académica universitaria va 
encaminada  al mundo de la rehabilitación, tanto en centros privados como en medios 
hospitalarios. Están al servicio del médico rehabilitador y la terapia física que realizan 
sigue la línea médico tradicional utilizando aparatología. 
Los masajistas son profesionales cuya formación se realiza en centros privados. 
Trabajan como autónomos o contratados tratando patologías musculares, tendinosas y 
ligamentosas, siendo su función la de soltar y descontracturar la musculatura. 
Los quiroprácticas son profesionales que se fundamentan en conseguir el equilibrio 
de la columna vertebral. 
 Los osteópatas son profesionales cuyo tratamiento global analiza  todas las 
dolencias como resultado de un desequilibrio corporal. 
De ahí que mi corta andadura en este mundo de las terapias manuales, me haya 
hecho  ver otro tipo de intereses y no los realmente mostrados, ya que cada terapia, 
de las antes mencionadas, no debe eclipsar a las demás, sino complementar. 
Por eso creo que toda técnica tanto alopática como alternativa deberían aunarse en 
pro del paciente considerándolo como tal y no como moneda de cambio. 
 No os preocupéis por el intrusismo, ya que en todos los campo existe y este no es 
menos, preocupaos por vuestro crecimiento profesional y mental. 
 El espíritu realmente científico debería volvernos modestos y benévolos. Sabemos 
todos tan pocas cosas en realidad, y todos somos tan falibles ante la inmensidad de 
los fenómenos naturales que deberíamos pues, aunar nuestros esfuerzos en lugar de 
dividirlos y neutralizarlos en pleitos personales y profesionales. 
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